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Resumen
En este artículo se presentan algunas aproximaciones sobre la historia empresarial del 
municipio de Valledupar, resultado de la investigación realizada durante la Maestría en 
Ciencias de la Administración (2003-2005) en la Universidad EAFIT.  En él se resume 
la información obtenida de fuentes primarias tales como registros notariales, artículos del 
periódico El Colombiano y entrevistas; y de fuentes secundarias consistentes en los trabajos 
de Eduardo Posada Carbó, Jaime Bonet Morón, Adolfo Meisel Roca y Joaquín Viloria de la 
Hoz, entre otros, además de los escritos sobre el algodón de Jorge Dangond Daza. El trabajo 
se realizó como aporte a la historiografía local.
Abstract
In the present article some annotations appear on the enterprise history of the municipality 
of Valledupar, as a result of the investigation carried on during the course of Masters in 
Management Sciences (2003-2005). In it, the obtained data of primary sources are conjugated 
such as notarial registries, articles of newspaper The Colombian and open interviews; and of 
secondary sources, consisting of the works by Eduardo Posada Carbó, Jaime Bonet Morón, 
Adolph Meisel Roca and Joaquin Viloria de la Hoz, among others, in addition to the writings 
about the cotton by Jorge Dangond Daza. The work became was carried on a contribution 
to the local historiography. 
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Con este artículo se pretende dar a conocer 
algunos datos generales obtenidos en la 
búsqueda de respuestas a una pregunta: ¿Cuál 
fue el papel que jugó el cultivo del algodón en 
la creación y desarrollo de las empresas en el 
municipio de Valledupar, durante el período 
comprendido entre 1950 y 1980? Se centra en la 
segunda mitad del siglo XX, por considerar que 
durante este período tuvo lugar el “despertar” 
de Valledupar, después de un largo tiempo de 
letargo y aislamiento. Se considera esta época 
como la del despegue de la ciudad hacia su 
consolidación como tal (Dangond Daza, 2002, 
prólogo). En este mismo período el dinamismo 
económico generado por el cultivo del algodón 
estimuló la creación del departamento del 
Cesar en 1967 e incentivó el desarrollo de 
otros sectores de la economía, entre ellos el 
comercio y la industria, aunque esta última de 
manera incipiente, tal como permanece en la 
actualidad.
El interés en esta investigación de historia 
empresarial surge desde el inicio de la Maestría 
en Ciencias de la Administración, por el 
desconocimiento del asunto histórico de las 
empresas, de los empresarios y de los algodoneros 
de la región, a pesar de ser un tema de interés en 
la formación de administradores locales. 
En el artículo se aborda en primer lugar un 
sucinto resumen de la metodología utilizada 
en la elaboración de la investigación, de tal 
manera que el lector comprenda fácilmente el 
procedimiento utilizado en la búsqueda, para 
luego entrar de lleno a los hallazgos propiamente 
dichos.
Metodología
Desde el punto de vista metodológico, esta 
investigación, de corte histórico, está enmarcada 
dentro de las ciencias sociales, las que permiten, 
en este caso, familiarizarse no sólo con el 
contexto del desarrollo económico del municipio 
de Valledupar, sino conocer las empresas y los 
empresarios, objeto de esta investigación. 
Dentro de esta lógica cualitativa, se realizó 
en un primer momento una investigación 
exploratoria, caracterizada por la flexibilidad 
en el proceso de búsqueda. Esta exploración 
llevó a un segundo momento: tomar decisiones 
respecto a las fuentes primarias que se deberían 
abordar, el grado de profundidad de su análisis 
y la selección “adecuada” de los actores sociales 
susceptibles de ser entrevistados; de esta manera 
se llegó a fuentes documentales, entre las 
cuales, los registros notariales y el periódico El 
Colombiano fueron las más pertinentes para un 
acceso interpretativo del problema a investigar. 
Además se realizaron diez entrevistas abiertas a 
personas reconocidas localmente, algunas por 
ser protagonistas en la vida política, otras por 
su condición de comerciantes y otras porque 
han hecho parte de la élite empresarial de la 
ciudad. 
La revisión documental de los registros notariales 
y del periódico El Colombiano, se basó en 
muestreo sistemático. Así fue como, con una 
periodicidad de cada cinco años en el caso de los 
registros notariales, se obtuvieron 605 registros 
entre 1948 y 1980. Anotando que los años 48 
y 49 se revisaron de manera consecutiva, por 
ser el preámbulo del período estudiado y porque 
facilitarían una exploración previa del contexto 
económico de mediados del siglo XX. 
En la revisión del periódico El Colombiano, se 
consideró una periodicidad de tres años, con el 
fin de acortar el lapso de revisión que se había 
definido para los registros notariales. La decisión 
de acudir al periódico, surgió después de un año 
de recopilar los registros notariales, una vez que 
éstos, no daban suficiente cuenta del algodón 
que se sembraba en el Cesar y en Valledupar 
específicamente. Se eligió El Colombiano, y no 
otro periódico, dado que se trataba de un diario 
antioqueño y la industria textil colombiana, 





































de Medellín; por estas razones, se asumió que 
el algodón sembrado en la costa podría ser un 
tema de interés para dicho diario.
Hallazgos
Valledupar, a mediados del siglo XX, pese a sus 
400 años de fundada -1550-, era una pequeña 
ciudad que apenas superaba los 9.000 habitantes, 
la mayoría de ellos residentes del campo, con un 
estilo de vida pastoril y cuya economía dependía 
básicamente de la agricultura y de la ganadería 
extensiva. De la agricultura 
hay que destacar, por un 
lado, el cultivo de productos 
de pancoger con fines 
de subsistencia más que 
comerciales y, por el otro, 
el cultivo del café, puesto que a mediados de 
siglo Valledupar era la única región cafetera de 
la Costa Norte colombiana. De esta afirmación 
dan cuenta varias fuentes, entre ellas, un artículo 
del periódico El Colombiano que en uno de sus 
apartes anota:
[…] reina franco optimismo por la cosecha de 
café que se aproxima, especialmente en Manaure, 
Urumita y demás estribaciones de La Sierra 
Nevada. Se calcula que la cosecha de café llegará 
a los 20.000 sacos de excelente calidad, superando 
bastante a la del año anterior, por lo menos en 
más de 2.000 sacos, debido principalmente al 
impulso que se le ha dado a los cultivos del grano 
y a la ayuda técnica de la Federación. Como se 
sabe, ésta es la única región productora de café 
de la costa, lo cual hace que tenga importancia 
especial, ya que todo el molido que se consume 
procede del interior del país (octubre 10, 1953, 
sesión agropecuaria periódico El Colombiano).
Esta producción se mantuvo en aumento hasta 
la década de 1970,  sin embargo,  en Valledupar 
disminuyó. Pese a que en Colombia la bonanza 
cafetera pasaba por uno de sus mejores 
momentos, el auge de los cultivos de marihuana 
frenaba el crecimiento continuado del cultivo 
del café en la región del Cesar. Al respecto 
Joaquín Viloria de la Hoz  expresó: 
La irrupción de la marihuana trajo consigo la 
conversión masiva de cultivos tradicionales 
hacia los ilegales, generando en la zona escasez 
de alimentos. Para finales de la década de 1970 
el quintal de marihuana se llegó a pagar hasta 
en $110.000, mientras uno de café se vendía en 
$47.000 y uno de fríjol en $20.000. Para 1980 la 
Sierra Nevada  estaba sembrada de marihuana 
por todas sus vertientes (1998, p. 33).
Pero no solamente la marihuana sembrada en 
las estribaciones de la Sierra Nevada de Santa 
Marta, especialmente en las regiones del Cesar 
y la Guajira, significó 
competencia para el cultivo 
del  café; también lo 
significó para el cultivo del 
algodón, según lo indica el 
ingeniero René Puche Navarro, Gerente de la 
Corporación Algodonera del Litoral -CORAL-, 
en entrevista concedida a El Colombiano:
La competencia para el algodón ha sido funesta 
por una circunstancia no deseable. Sucede que 
los jornales que se pagan por atender cultivos 
de marihuana, son superiores a los que reciben 
los trabajadores calificados de las fábricas. Son 
agricultores que reciben $400 o $500 diariamente, 
cuando el agricultor algodonero apenas puede 
pagar $100 ó $120. Entonces hay una competencia 
enorme en el desplazamiento de la mano de obra 
que ha contribuido sustancialmente a disminuir 
el área algodonera (octubre 30, 1977, p.12B).
Este hecho, aunque no se menciona dentro 
de los factores de la crisis algodonera, se debe 
considerar como tal, por el efecto negativo que 
tuvo en la estructura de costos del algodón, 
especialmente hacia los años de 1970. 
Desde lo pecuario, en la década de 1940, las 
exportaciones de ganado costeño llegaron 
frecuentemente al mercado de México, Perú, 
las Antillas Holandesas, Costa Rica, Trinidad y 
Tobago y Venezuela (Posada Carbó, 1998, p.165). 
Es de anotar que la comercialización del ganado, 
para abastecer el mercado interno o externo, 
se hacía en pie, y sólo después del segundo 
A mediados de siglo Valledupar era 






































quinquenio de la década de 1940 se trató de 
desarrollar la industria frigorífica de carne para 
el consumo doméstico, pero los esfuerzos fueron 
infructuosos porque los consumidores preferían 
la carne fresca.
Sobre el tema, Adolfo Meisel Roca expresó: 
“La Costa Caribe ha sido, desde finales del 
siglo pasado, una de las principales regiones 
ganaderas del país y al comenzar la década de 
1950 contaba con cerca del 45% del hato vacuno 
colombiano” (Meisel Roca et al., 1994, p. 298). 
El autor dice que si esta cifra se compara con la 
de períodos inmediatos anteriores, es notorio el 
decrecimiento del sector, como resultado quizá 
del mayor crecimiento de la ganadería en los 
llanos orientales. 
La producción ganadera se orientaba bási-
camente a cubrir la demanda del mercado 
interno, principalmente los mercados de Caldas, 
Tolima, Santander y Antioquia, y según Jaime 
Bonet, en este mercado interno “jugó un papel 
muy importante la ciudad de Medellín por 
convertirse en el principal centro de consumo del 
ganado procedente de Córdoba, además porque 
la Feria de Ganados de Medellín se constituyó 
en el primer  evento para comercializar y fijar 
los precios del ganado a nivel nacional” (Bonet, 
1998,  p. 3). 
Para tener una idea de la ganadería del antiguo 
departamento del Magdalena es importante 
anotar que, según el panorama agropecuario de 
ese departamento, publicado en El Colombiano 
(Lacouture Acosta, octubre 5, 1950, sección 
comercial) el lote ganadero de este departamento 
era de 1.500.000 cabezas, cifra que da cuenta 
de la envergadura de este renglón que, para 
esa fecha, aún se manejaba de manera muy 
precaria, tanto en la producción como en su 
comercialización.
A partir de los registros notariales se pudo 
establecer que, hasta 1950, la mayor utilización 
que se le dio a la tierra fue para cultivar pastos 
naturales y artificiales, por lo que se infiere 
que fueron tierras destinadas a la ganadería.2 
Tener  potreros era la principal característica 
de las fincas, y aunque el alambre de púas se 
introdujo desde 1870, fue después de 1960 
cuando se empezó a utilizar en la región de 
forma generalizada. En principio, se usaba 
más como una forma de delimitar los predios 
y frenar el proceso de invasiones que se estaba 
dando por aquellos años, que como una manera 
de clasificar, separar y mantener la pureza de las 
razas de ganado. 
“La cría de ganado en  el Cesar ha sido una 
actividad tradicional”, decía José Guillermo 
Castro (Pepe Castro), y agregaba:
Aquí la ganadería era muy primitiva, a campo 
abierto, imagínese que el ganado andaba suelto y 
cuando llegaba el mes de diciembre, que era de 
invierno, los mismos animales salían de la sabana 
y se venían para tierra alta para protegerse, porque 
las inundaciones eran bravas. Andaban por ahí, 
sin dueño, el que le pusiera marca se volvía su 
propietario. Los que teníamos ganado, en el mes 
de junio lo recogíamos y llenábamos los corrales 
y mirábamos la marca que le habíamos puesto 
cuando pasábamos revisando por los campos; 
“esa marca podía ser un pedacito de oreja que 
le cortábamos  con una navaja”. Ya en el corral 
buscábamos esa señal para separarlo y ahora sí 
ponerles el hierro y si era macho, de una vez se 
castraba y se volvía a soltar al campo. Por ahí en 
octubre volvíamos a recogerlo y repetíamos el 
proceso” (entrevista, octubre 2004).
Sobre la comercialización del ganado desde 
Valledupar para el interior del país, decía 
Guillermo Castro (Pepe Castro): 
Cuando todavía no había mercado de ganado 
para Venezuela, nosotros lo llevábamos al interior 
por la vía a Tamalameque, salíamos con el ganado 
a pie calle arriba (hoy calle del Cesar),  yo me 
iba adelante avisando a la gente que cerrara las 
puertas porque venía ganado y se metía a las casas, 
  
2 Registros notariales de los años 1948, 1949 y 1950. 





































la gente corría a cerrar puertas, mientras nosotros 
pasábamos. Este viaje nos llevaba un poco3 de 
días. Al llegar a Tamalameque lo embarcábamos 
en un bunker que por el río Magdalena llegaba 
hasta la Dorada, Honda y de allí a los centros de 
consumo (entrevista, 2004, octubre).
Cuando se empezó a comercializar con 
Venezuela, se hacía por la vía a Maracaibo. 
“Salíamos hacia el Guatapurí, cogíamos hacia 
Patillal y de allí para la Guajira para tomar la 
vía a Maracaibo” (Castro, entrevista, octubre 
2004).
Sin embargo, a mediados de siglo, de acuerdo con 
los testimonios de los entrevistados y la fuente 
documental, la economía de Valledupar estaba 
poco integrada con la del interior del país por 
la falta de carreteras adecuadas para llevar sus 
productos a los centros urbanos, lo que facilitaba 
las prácticas comerciales de ganado de manera 
semiclandestina y semitolerada con el vecino 
país  de Venezuela, por la vía a Maracaibo, tal 
como lo expresó Elías Lacouture Acosta (El 
Colombiano, octubre 5, 1950, sección Revista 
comercial) en carta enviada al presidente de la 
república Dr. Laureano Gómez.
Del comercio de mediados de siglo, se puede 
afirmar que Valledupar tenía un comercio local 
que, según la fuente oral,  estaba conformado por 
no más de seis almacenes, ubicados alrededor 
de la plaza principal, hoy llamada Plaza Alfonso 
López, en donde se podía adquirir desde textiles 
para satisfacer una necesidad de vestido, hasta 
una montura de caballo. Información que al 
contrastarse con la obtenida en los registros 
notariales permitió pensar que para esa época era 
muy posible que los negocios no se registraran, 
puesto que en la notaria aparecen solamente 
tres registros de empresas de responsabilidad 
limitada cuyo objeto social se centra en la 
compra y venta de todo lo relacionado con la 
agricultura y la ganadería, licores nacionales y 
extranjeros y la compra y venta de mercancías 
extranjeras.
En los registros notariales llamó la atención 
una industria de lácteos4 que se constituyó en 
1948 y que dos años después, uno de los socios 
vendía al otro su parte. Valdría la pena hacer 
el seguimiento histórico a esta empresa para 
conocer más de ella, su producción, mercado, 
motivos y fecha de disolución.
De mediados del siglo XX, también hay que 
recordar que la infraestructura vial era muy 
deficiente, no solamente en Valledupar sino 
en el resto de la región Caribe y el interior del 
país. El transporte moderno que permitiera una 
comunicación directa entre el norte colombiano 
y el interior era prácticamente inexistente 
y, según palabras de Posada Carbó (1998) 
dependía de los “caprichos del río Magdalena”. 
Las pocas vías que permitían la comunicación 
entre Valledupar y algunas regiones del Caribe 
colombiano se desarrollaron, en parte, durante 
el primer gobierno de Alfonso López Pumarejo 
(1934 -1938), quien tenía afectos con Valledupar 
porque su señora madre, Rosario Pumarejo de 
López, era oriunda de esta ciudad; se podría 
inferir que este fue uno de los motivos por los 
cuales  se interesó tanto por  estas tierras.
Respecto al transporte por carretera, a mediados 
del siglo XX,  dijo en su momento Lauchlin 
Currie que: “en 1948 había cerca de 11.940 
kilómetros de carreteras  nacionales y 8.300 
kilómetros de carreteras departamentales. 
Unos 784 kilómetros (4%) tienen carreteras 
pavimentadas de concreto. El resto de las 
carreteras nacionales y las más importantes 
de los departamentos tienen pavimento de 
piedra triturada, con relleno de material fino, 
compactado por el tiempo y el uso” (1951, p.136); 
a pesar de que estas estadísticas muestran una 
infraestructura vial deficiente, dice Currie que, 
3 El término “poco” no debe tomarse como diminutivo. El 
entrevistado quiere decir : “muchos días”.
4 Registro notarial núm. 144,  T. 5, p. 972, Notaría Única del 





































“en general el progreso de las carreteras ha sido 
grande si se consideran las enormes dificultades 
de construcción y mantenimiento en un país 
de tan desigual topografía. Como resultado, las 
carreteras transportan una porción cada día 
mayor del volumen de carga y pasajeros del país 
y contribuyen al desarrollo y a la apertura de 
muchos sectores nuevos” (Currie, 1951, p. 136). 
Con base en las puntualizaciones sobre el 
transporte por carretera que hace Currie, 
quienes conocen a Valledupar y han llegado 
por tierra podrán recordar que la ciudad no está 
ubicada sobre una vía principal; por el contrario, 
la troncal de oriente, inaugurada en los años 80, 
tiene un desvío en Bosconia que permite entrar 
a esta localidad, por lo que fácilmente se puede 
deducir que a mediados del siglo XX, al igual que 
el resto de la Costa Norte, 
Valledupar se encontraba 
aislada del interior del país, 
tal cual lo expresó Eduardo 
Posada Carbó: “en 1950 
no existía ningún tipo de 
ferrocarril ni carretera 
principal alguna entre el 
interior andino y la costa. 
La comunicación entre el 
norte de Colombia y sus regiones andinas siguió 
dependiendo de los caprichos del río Magdalena” 
(Posada Carbó 1998, p.260).
Respecto a las empresas y empresarios de 
mediados de siglo, hay que  anotar varios 
aspectos: en primer lugar, las empresas en 
general eran agropecuarias, más pecuarias que 
agrarias, aseveración que se hace con base en la 
información obtenida en los registros notariales, 
ya que, si se revisan los protocolos de compra y 
venta de fincas o lotes rurales, como algunas veces 
las denominaron, la mayoría estaban cultivadas 
de pastos naturales y algunos pastos artificiales 
que, como bien se conoce, son el alimento para 
el ganado. Si la información de los registros 
notariales se cruza con la suministrada por los 
testimonios orales, se corrobora tal información, 
puesto que estos últimos expresaban: “aquí 
todos teníamos ganado” (Villazón Baquero, 
entrevista, octubre 2004), la  gente seguía la 
tradición de sus padres y abuelos: la tradición 
por la ganadería. En segundo lugar, el empresario 
de mediados de siglo era netamente ganadero, 
algunos de ellos combinaban esta actividad 
con el comercio de productos agropecuarios y 
textiles, básicamente.
 
Del algodón en Valledupar, al igual que en otros 
lugares de la Costa Norte, se conoció que su 
cultivo se desarrolló más claramente hacia 1950, 
después de la creación del Instituto de Fomento 
Algodonero en 1947, institución que apoyó el 
proceso de expansión de los cultivos a través 
de la investigación y la asistencia técnica, con 
miras al aumento de la productividad y calidad 
de la fibra. Al  respecto 
Manuel Germán Cuello 
(entrevista, octubre 2004) 
comentó:
[…] La motivación para sembrar 
algodón en estas tierras la 
recibimos de unos señores que 
sembraron en el Valle del cauca 
y como allá les fue muy bien se 
vinieron para acá porque estas 
tierras eran muy buenas y baratas […] entonces 
en el año 1950 Clemente Quintero y José Calixto 
Mejía con unos tractores que consiguieron en 
Barranquilla comenzaron la siembra […].
Es de anotar que este testimonio lo hace uno de 
los mayores cultivadores de algodón que tuvo el 
Cesar y Valledupar  y lo  complementa su hijo, 
Alfredo Cuello Dávila (entrevista, octubre 
2004) al expresar: 
[…] La verdad es que en los años de 1950 la 
gran mayoría de las tierras eran incultas5 o sea 
montañas, otras en pasto por la ganadería pero 
5 Una tierra inculta es una tierra sin civilizar, sin utilizar, 
llena de rastrojos, lo que llaman tierras enmontadas, de 
propiedad privada, diferentes a las tierras baldías que son de 
propiedad del Estado.
Del algodón en Valledupar, al igual 
que en otros lugares de la Costa 
Norte, se conoció que su cultivo 
se desarrolló más claramente hacia 
1950, después de la creación del 






































más que todo incultas. Cuando llegó el boom del 
algodón la gente empezó a destruir masivamente 
tanto los pastos como las montañas para limpiar 
y cultivar algodón porque eran negocios muy 
productivos en esa época […].
A pesar de que el cultivo del algodón apenas 
se estaba iniciando, de entrada ya lo percibían 
como algo muy productivo y con futuro, hasta 
el punto de que muchos “limpiaron” los bosques 
y civilizaron las tierras para volverlas aptas para 
cultivar algodón. 
Jorge Dangond Daza (entrevista, octubre 2004) 
señaló: 
[…] Cuando llegó la fiebre por el algodón, esto 
se pobló, cambió. Yo fui uno de los pioneros. 
Cuando me inicié como cultivador en 1955, la 
única experiencia que traía era de 20 hectáreas 
que había sembrado en Villanueva, más como 
ensayo y aprendizaje, terminé sembrando 2.000 
hectáreas por allá en los años de 1970. 
De acuerdo con la información suministrada 
por algunos de los entrevistados, se puede inferir 
que durante la primera década de siembra del 
algodón en Valledupar, hacia 1950, el mundo de 
los vallenatos empezó a girar alrededor de las 
grandes expectativas que este cultivo, “exótico 
y novedoso”, generaba entre ellos, como decía 
Jorge Dangond en entrevista realizada en el año 
2004, expectativas que crecían, en la medida en 
que, tanto a nivel nacional como internacional, 
la demanda por el producto era mayor que la 
oferta. 
Pareciera ser que de la misma forma en que se 
inició la siembra de algodón en Valledupar, se 
presentó el proceso de expansión en el resto 
de Colombia; así lo confirma la prensa cuando 
publicó que:
Entre 1950 y 1963 Colombia mostró un verdadero 
y alentador desarrollo en la producción de fibra, 
la maquinaria agrícola pesada derribó más selva 
en esos trece años que toda la tierra abierta en la 
colonización del Quindío en 100 años, surgieron 
zonas de una riqueza incomparable para un 
porvenir grandioso (El Colombiano, marzo 27, 
1965, p.18).
Aunque algo exagerada la comparación que el 
cronista Rafael Obregón hace con la colonización 
del Quindío y trece años de auge del algodón, lo 
que desea es mostrar la vertiginosa expansión 
de la población campesina flotante del interior 
del país hacia La Costa Norte en cada época 
de desyerbas o de recolección, convirtiéndose 
este factor en una de las causas del crecimiento 
poblacional en las zonas algodoneras del país.
Al entrar la década de 1950 y hasta 1980, con la 
llegada del cultivo del algodón, como se mostrará 
a continuación, el cambio de Valledupar y su 
entorno rural fue notorio; de tener una vida 
pastoril, la población comenzó a interesarse 
y a verse imbuida en una vida más citadina 
y mercantilista: se ampliaron los renglones 
secundarios y terciarios de la economía y se 
inició el proceso de desarrollo urbano. La 
economía dejó de depender exclusivamente de 
la ganadería, pues la agricultura del algodón 
entraría con furor hacia 1955. La fiebre por este 
cultivo, que se inició de manera ascendente 
hasta 1977, cuando se empezó a vislumbrar 
la crisis del sector, trajo consigo desarrollo 
económico, social y político, hasta el punto 
que se convirtió en el baluarte económico del 
Cesar y motivó a sus dirigentes a luchar por 
la independencia político-administrativa del 
antiguo departamento del Magdalena, por lo que 
se puede afirmar que el departamento del Cesar 
y Valledupar son “hijos del algodón”; este cultivo 
se convirtió en la principal fuente de ingresos 
de toda la región del Cesar, sur de la Guajira y 
parte del Magdalena. Ingresos que permitieron 
un crecimiento económico de toda la provincia. 
Se consolidaron centros urbanos importantes 
como Valledupar, Codazzi, Bosconia y el Copey 
en el norte del Cesar, Curumaní en el centro 






































También hay que considerar que el hecho de 
que el algodón se haya convertido en un renglón 
importante para la economía de la región, no 
se debe interpretar como si hubiese desplazado 
la ganadería, por el contrario, lo que hubo fue 
diversificación. Con la instalación en la ciudad 
de la procesadora de leche en polvo CICOLAC. 
S.A., en 1962, la ganadería extensiva tendió ha-
cia la ganadería industrial. Además, y como se 
dijo anteriormente, el cultivo del algodón trajo 
consigo no sólo el desarrollo y crecimiento de 
la ciudad en sentido demográfico y de recursos, 
sino también el desarrollo de otros renglones 
como el comercio, aparecie-
ron entonces comerciantes 
de  múltiples actividades y 
servicios,  con una dimen-
sión claramente regional y 
nacional.
De la diversificación eco-
nómica referida, vale la 
pena anotar que si bien es 
cierto que antes del algo-
dón en 1950 la figura del 
empresario6 ganadero era 
la predominante, después 
de este año aparecen como 
importantes también las fi-
guras del empresario algo-
donero y del comerciante, resaltando que fueron 
muy pocos los empresarios que se concentraron 
en una sola actividad. De los 10 empresarios en-
trevistados resultó que solamente dos se man-
tuvieron como ganaderos (Pepe Castro y Julio 
Villazón Baquero), otros dos (Manuel Germán 
Cuello y Alfredo Cuello) siendo ganaderos tam-
bién fueron algodoneros y llegaron a convertirse 
en cultivadores a gran escala, es decir, combi-
naron sus actividades económicas entre gana-
dería y agricultura del algodón. Un empresario 
(Jorge Dangond Daza) se inició como algodo-
nero en 1955  y se mantuvo hasta que llegó la 
crisis en 1977, año después del cual incursionó 
en el negocio de la construcción. Los cinco en-
trevistados restantes (Valentín Quintero, Juan 
José García, Justo García, Mauro Tapias y Jus-
tiniano Figueroa) eran comerciantes que tenían 
características comunes: los cinco procedían de 
Santander, tres de ellos llegaron en el primer 
quinquenio de la década de 1950, huyendo de la 
violencia, los otros dos llegaron después de 1960 
buscando oportunidades de negocio. 
Todos empezaron vendien-
do víveres y abarrotes y 
cuatro de ellos terminaron 
en actividades relacionadas 
con la ferretería y materia-
les para la construcción, 
pero siempre en el comer-
cio. Solamente Valentín 
Quintero, que se inició 
como vendedor ambulante 
en 1952, luego fue tende-
ro, en un local que tomó 
en arriendo en la zona del 
mercado público de Cinco 
Esquinas, y seis años des-
pués estaba incursionan-
do en el negocio del café, 
compró una tostadora, procesaba el grano que 
compraba a pequeños agricultores de la zona, lo 
empacaba y vendía, inicialmente en el mercado 
local y después lo distribuyó en todo el departa-
mento del Cesar y lo llevó hasta Ocaña, Norte 
de Santander. Actividad que mantuvo hasta 
1970 cuando el cultivo del café en la región dejó 
de ser rentable.  Este empresario, al dejar el ne-
gocio del café, invirtió en ganadería y terminó 
siendo constructor. Compraba lotes en los que 
construía casas y/o bodegas que luego vendía; 
por último decidió construir el Hotel Vajamar, 
con el que pensó dejar una obra de infraestruc-
tura a Valledupar que permitiera solucionar un 
problema al turismo que se hacía importante 
Se puede afirmar que el 
departamento del Cesar y 
Valledupar son “hijos del 
algodón”...
(...)el cultivo del algodón trajo 
consigo no sólo el desarrollo 
y crecimiento de la ciudad en 
sentido demográfico y de recursos, 
sino también el desarrollo de 
otros renglones como el comercio, 
aparecieron entonces comerciantes 
de  múltiples actividades y 
servicios,  con una dimensión 
claramente regional y nacional.
6 Para este trabajo el concepto de empresario no se debe 
entender como el empresario industrial que caracteriza una 
sociedad industrial sino como un agente social que realiza 
actividades relacionadas con la ganadería, con la agricultura 





































desde 1968 cuando se realizó el primer festi-
val vallenato. El Hotel Vajamar se inauguró en 
1980 y fue administrado por Germán Morales 
e Hijos, hasta el año 2000, cuando Valentín 
Quintero decidió administrarlo directamente 
con su familia.
De la marihuana, hay que destacar que, aún 
siendo un negocio ilícito, fue una fuente de 
empleo rural muy importante, al punto de 
que en el primer quinquenio de la década de 
1970 en Valledupar se habló de dos bonanzas: 
la bonanza del algodón y la de la marihuana. 
Para ese entonces, muchas tierras cultivadas de 
café fueron reemplazadas por este cultivo ilícito, 
especialmente en las estribaciones de la Sierra 
Nevada de Santa Marta y la de la Serranía del 
Perijá.    
Es difícil precisar las causas de la crisis del sector 
algodonero en 1977 y agudizada en 1978,  porque 
en cuestiones del agro los factores pueden ser 
múltiples, sin embargo, se mencionan algunos 
de los encontrados, tanto en los testimonios 
orales  como en El Colombiano y algunas fuentes 
secundarias: la caída del precio internacional 
del algodón motivada por la sobreproducción de 
fibra que para esa época hubo a nivel mundial, 
de 92.65 centavos de dólar la libra en Julio de 
1976, bajó a 57.15 centavos de dólar a finales de 
1977; la caída del precio internacional motivó la 
caída del precio interno de la fibra en la misma 
proporción; las medidas de control monetario, 
motivadas por la bonanza cafetera, que no 
consultaron la realidad del sector agropecuario; 
los altos precios del petróleo a partir de la crisis 
energética de 1973 produjeron una tendencia 
alcista en los productos primarios; a la vez que 
estimularon la producción de algodón, trajeron 
un alza sustancial en los insumos de origen 
petroquímico, de gran importancia dentro de la 
estructura de costos de producción del algodón. 
A nivel local, los entrevistados atribuyen la 
crisis, por un lado al clima, pues llovía cuando 
se necesitaba verano y viceversa; a las plagas que 
se volvieron resistentes a los plaguicidas; a las 
importaciones que la industria textil colombiana 
empezó a realizar desde países como Rusia, 
Pakistán, Afganistán y la China, que se habían 
vuelto grandes productores de fibra de algodón, 
por ser más  barato y, aunque de menor calidad 
que el producido en Colombia, lo utilizaban 
para combinarlo con el de acá.
Desde el punto de vista social,  la crisis generó 
desempleo, aumentaron los índices de pobreza, 
los que a su vez generaron violencia tanto en la 
ciudad como en el campo; los grupos al margen 
de la ley que se venían fortaleciendo en todo 
el país también afectaron esta región. Muchos 
hacendados abandonaron sus fincas por temor 
a un secuestro, otros prefirieron instalarse 
en ciudades diferentes a Valledupar. Como 
resultado de esta crisis se fortaleció el latifundio 
y hubo una mayor concentración de la tierra. Los 
pequeños propietarios que no tenían capacidad 
para cultivar sus tierras y las habían arrendado 
a propietarios de fincas aledañas interesados en 
expandir sus cultivos de algodón, las vendieron 
a bajo costo cuando el algodón estuvo en su 
mejor momento.
De las actividades comerciales entre 1950 y 1980 
se encontró en los registros notariales, que las 
empresas constituidas entre 1950 y 1980 fueron 
eminentemente sociedades de responsabilidad 
limitada de comercio (Ver anexo), familiares  y 
de tipo tradicional, en donde la figura del dueño 
del capital y el gerente eran las mismas, es decir, 
no tenía funciones especializadas de gestión, el 
gerente–propietario hacía “de todo”. 
El aumento significativo de sociedades 
constituidas después de 1967, cuando se creó 
el departamento del Cesar, trajo consigo el 
desarrollo de una infraestructura institucional 
para apoyar los negocios y empresas, tales 
como La Cámara de Comercio y La Federación 







































Con base en lo anterior se puede concluir que 
el empresario del agro radicado o formado en 
Valledupar corrió más riesgo y asumió más 
incertidumbre que su homólogo ganadero, 
llevado quizá por la falta de una infraestructura 
adecuada para controlar las inclemencias del 
clima o por falta de liderazgo y visión para 
enfrentar los cambios propios de un entorno 
dinámico. En cambio, el empresario ganadero, 
generalmente de origen vallenato, mantenía su 
inversión por tradición de familia y con menos 
riesgos que los que se corrían en el agro. Por su 
parte, el comerciante fue un hombre de negocios, 
santandereano en su mayoría, formado a pulso 
y con los conocimientos propios de la “escuela 
de la vida”, con una visión 
arriesgada que lo llevaron 
continuamente a ver en 
el entorno oportunidades 
de negocio diferentes. 
Ninguno de ellos ha 
sentido mayor interés por 
el desarrollo del sector 
industrial, lo que podría 
considerarse un factor 
definitivo en las altas 
tasas de desempleo7 de la 
población económicamente 
activa de la ciudad. 
Sobre la pregunta planteada inicialmente y que 
motivó la presente investigación, los hallazgos 
llevan a inferir que fue el cultivo del algodón el 
motor del desarrollo y el impulsor del espíritu 
empresarial del municipio de Valledupar. 
Espíritu que se percibe no sólo en el sector 
algodonero sino  en el ganadero y en el sector 
comercial. Al iniciarse el cultivo del algodón 
a mediados de la década de 1950, hay que 
recordar que la economía tenía todos los rasgos 
característicos de una racionalidad premoderna 
caracterizada por ser una economía de gasto 
(Sombart, 1998, p. 21), es decir, según las 
necesidades de cada individuo, el cual buscaba 
principalmente subsistir. Con el desarrollo del 
cultivo se inició un proceso de acumulación que 
poco a poco se sentía en el comportamiento de 
la economía local: más inversión en ganadería 
industrial, más comercio y mejor nivel de vida 
de la población. 
Respecto a los comerciantes, hubo varios 
factores que motivaron su desarrollo, el primero 
estuvo relacionado con 
la llegada del cultivo de 
algodón a mediados del 
siglo XX, basta con revisar 
los registros notariales 
en lo que respecta a la 
constitución de sociedades 
de responsabilidad limitada 
de comercio (ver anexo). El 
segundo está relacionado 
con el primero y tiene 
que ver con el mayor 
poblamiento y desarrollo 
urbano que trajo consigo 
el cultivo del algodón, esta situación hizo que 
se aumentara la demanda de bienes y servicios, 
el cambio fue notorio. El tercero, tiene que ver 
con el desarrollo institucional dado a raíz de la 
creación del departamento del Cesar en 1967, 
lo que facilitó, desde el punto de vista legal, la 
constitución de sociedades. 
 
Con los argumentos expuestos a lo largo de 
la investigación y concretados anteriormente, 
se afirma que la producción del algodón en 
el departamento del Cesar y en Valledupar, 
su capital, jugó un papel protagónico en el 
desarrollo y crecimiento de las empresas de la 
ciudad, así fueran pequeñas y de tipo familiar.
7 Sobre las tasas de desempleo, no se dispuso de cifras 
concretas que permitieran conocer  las estadísticas 
respectivas a lo largo del período estudiado, sin embargo 
según el Anuario Estadístico del Departamento del Cesar 
1999),  se conoció que para 1997, la tasa de desempleo del 
departamento fue de 7.3% frente al 9.8% de la tasa nacional 
y para el año 1998 había bajado  una décima, pasó a ser de 
7.2%, mientras que la tasa de desempleo nacional aumentó 
al 11.1%.
El empresario del agro radicado o 
formado en Valledupar corrió más 
riesgo y asumió más incertidumbre 
que su homólogo ganadero,  
llevado quizá por la falta de una 
infraestructura adecuada para 
controlar las inclemencias del clima 
o por falta de liderazgo y visión 
para enfrentar los cambios propios 





































Para terminar, se piensa que este trabajo se po-
dría ampliar, por un lado, utilizando las mismas 
fuentes primarias: registros notariales, entre-
vistas abiertas y el periódico El Colombiano, 
pero sin hacer uso del muestreo sistemático en 
la escogencia de los registros notariales y en la 
lectura del periódico El Colombiano, es decir, 
haciendo la búsqueda no-
tarial y leyendo el diario, 
año tras año, para tener 
en treinta años de historia 
empresarial, treinta años 
de revisión de fuentes. 
Por otro lado, el trabajo también se podría 
ampliar revisando el periódico El Heraldo, 
que aunque circula nacionalmente, por ser de 
origen regional (Costa Norte colombiana) se 
sospecha que podría especificar más las cifras 
de producción algodonera por departamentos y 
municipios de La Región Norte, lo que permitiría 
conocer más sobre la producción, distribución 
y consumo del algodón del departamento del 
Cesar en general, y del municipio de Valledupar 
en particular. 
Además de completar las fuentes primarias, 
también se pueden ampliar las fronteras de la 
investigación para mirar el impacto social que 
tuvo el cultivo de algodón 
en otras zonas algodone-
ras del departamento del 
Cesar, especialmente en el 
municipio de Codazzi du-
rante el período compren-
dido entre 1950-1980. Se 
piensa en Codazzi porque fue una de las zonas 
algodoneras más importantes no sólo del depar-
tamento del Cesar, sino de toda La Costa Norte 
y del país en general, además porque la calidad 
del algodón allí producido era  una de las mejo-
res del país. A Codazzi se la llegó a conocer con 
el apelativo de “Capital Blanca de Colombia”. 
El comerciante fue un hombre 
de negocios, santandereano en su 
mayoría, formado a pulso y con 
los conocimientos propios de la 
“escuela de la vida”.
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EMPRESAS CONSTITUIDAS, MODIFICADAS Y/O




RAZÓN SOCIAL SOCIOS OBSERVACIONES
Agrícola y Ganadera 
de Responsabilidad 
Limitada
Molina Bernal Ltda. Enrique Bernal y Juan R 
Molina
Se ocuparán de la 
agricultura y ganadería  







Dr. Roberto Pavajeau, 
Fidel Mejía y Elisa Neira 
Viuda de Camelo
Explotación de venta 
de licores nacionales y 
extranjeros, confección 
de comidas campestres, 
baños naturales…





Sergio Romero y Luís E. 
Romero
Compra y venta de 
mercancías, frutas 
extranjeras y del país, 
además compra y venta 




Industria Láctea José Calixto Mejía y Ulises 
Sánchez
El primero le vende la 
parte que le corresponde 
al segundo.
La empresa se constituye 
mediante escritura 
número 144 de junio 22 
de 1948.












































Aserradora de la 
Costa Ltda. ASEDO
Carlos A. Restrepo y 
Enrique Aarón
Explotación de los 
bosques nacionales y 
privados por medio de 
extracción de madera, 
transformación, 





Estación de Servicio 
Caribe Ltda.
Carlos Dangond Daza 
y Silvestre Lacouture 
Dangond 
Liquidan la sociedad 
que se había constituido 
mediante  escritura 




Araujo & Núñez Andrés Núñez y Juan 
Araujo
El primero cede sus 
derechos al segundo, en 
virtud del cual la sociedad 
queda automáticamente 
liquidada.















































Avelino Romero Reina y 
Carlos A. Guzmán
Explotación 
económica de todos los 
renglones comerciales 





Autolandias Ltda. Moisés Enrique Villero 
Morales y José Joaquín 
Ramírez
Compra y venta de 
toda clase de repuestos 





Quintero y Pérez 
Ltda.
Emiro Quintero R. y 
Luís Pérez
Compra y venta de 
mercancías nacionales 
y extranjeras, 






Germán Sarmiento y 
Ernesto López García
Explotación del 




Yada Mudvi & CIA 
Ltda.
Yadala Mundi Nasal, 
Jorge Muvdi Nasal y 
Juana Muvdi de Muvdi  
Cambio de razón social 
de la Empresa creada 
mediante escritura 
número 279 del 30 de 
junio de 1958. Para la 
explotación económica 
del negocio de compra 
y venta de mercancías 





Marco Aurelio Barragán 
León y Abelardo 
Barragán García 
Compra y venta 
de toda clase de 
mercancías nacionales 




Adinarcos Ltda. Francisco Gómez 
Fuentes, Gonzalo 
Gómez Hernández y 
José Raúl López Araujo 
Labores relacionadas 
con la arquitectura en 




Avelino Romero & 
CIA. Ltda.
Avelino Romero Reina, 
Julio Oñate y Ascanio 
Vega Gutiérrez
Distribución y venta 
de toda clase de 








































RAZÓN SOCIAL SOCIOS OBSERVACIONES
Anónima Civil Club del Comercio 
Ltda.
Manuel Pineda, Aníbal 
Castro Monsalvo, Juan 
José García, Efraín 
Quintero Araujo, 
Yadala Muvdi, Regulo 
García, José Pineda, José 
García,, Alfonso Pineda, 
Miguel Geneco y Carlos 
Quintero







Ltda.-Luís A. y 
Manuel Sierra.
Luís Antonio Sierra 
y Manuel Luís Sierra 
Gutiérrez 
Explotación de un 
molino propio para el 
tratamiento de arroz 
en todos sus aspectos 
como también la 







y Jaime Enrique 
Fernández Sandoval
Todo lo relacionado 





F. A. Ríos & CIA. 
Ltda.
Francisco Antonio 
Ríos González y Rafael 
Antonio Ávila Beltrán
Todo negocio lícito 
derivado de la compra 
y venta de vehículos 
nuevos ó usados.








































RAZÓN SOCIAL SOCIOS OBSERVACIONES
De Responsabilidad 
Limitada
Antes: Sánchez & 
Casas Ltda. En lo 
sucesivo Lucy T. de 
Rizo & Casas Ltda.
Mercedes Blanco de 
Sánchez y  Lucy T de 
Rizo
La primera cede 
derechos a la segunda. 
Todo lo relacionado 
con la venta y compra 







Moreno & CIA. 
Ltda.
Jorge Morales Moreno 
y Luisa Serrano de 
Morales








Elsa Cotes viuda de 
Porfirio Botero, en 
representación de los 
hijos menores
Reforman estatutos 
de la sociedad que 
se constituyó para 
la importación de 
mercancías extranjeras 
para la venta en el país 
y la venta de abarrotes, 






Jorge Angarita y 
Adriana Chinchilla
Servicios de celaduría 
para entidades 








Jaime R. Geneco 
Hernández y Heriberto 
Palma Andarín
Explotación de los 
servicios médico-








Agudelo y Hernando 
Ortiz Vélez
Compra y venta de 
loterías legalmente 




El Sir Ltda. Gustavo Escobar 
Betancur, Rebeca 










Romero & CIA. 
Ltda.
José Fralán Romero 
y Libardo Montoya 
Agudelo
Venta por el sistema 


















































Luís F. Martínez Polo y 
Julio C. Oñate
Ceden derechos a José 
Antonio Maya.
La sociedad fue 
constituida mediante 
escritura 206 notaria 




Almacén El Sir 
Ltda.
Gustavo Escobar 
Betancur, Rebeca de 











Ramón Elías Montagut 
Gallardo y Luís Adelfo 
Granados
Compra y Venta de 
mercancías al por 





Ayala Frasser & 
Beltrán Ltda.
Alberto Frasser Luna, 
José Demetrio Ayala 
Velásquez y José Toribio 
Beltrán
Explotación agrícola 
y ganadera de todas y 
cada una de sus formas.
De Responsabilidad 
Limitada
Lucy T. de Rizo & 
Casas, Ltda.
Washington Casas 
Marenco y Lucy T. de 
Rizo
Liquidan Sociedad. 
Mediante  registro 
notarial número 11 
de enero 15 de 1965. 
Mercedes Blanco cede 
derechos a Lucy T. de 





VALLEGAS Ltda. Eugenio Bonet Trujillo, 
José de Dios Neira Lobo 
y Luís Alfonso Mendoza 
Amortegui
Distribución de gas 
propano, pero podrá 
extender su actividad 
comercial a cualquier 
negocio lícito.








































RAZÓN SOCIAL SOCIOS OBSERVACIONES
Comercial Antes: “Villegas 
Limitada.”, en 
adelante Gases del 
Cesar Limitada
Eugenio Bonet Trujillo y 
José de Dios Neira




Gerardo Castilla G. 
& CIA. Ltda.
Gerardo Castilla Gómez 
y  José Manuel Castilla 
Gómez











Gaseosas Upar Ltda. Eugenio Bonet Trujillo y 









Julio Villazón Baquero y 
Doris Castro de Villazón






Otero Gómez y CIA. 
Ltda.
Alfonso Otero Torres y 
Germán Gómez Botero
Compra y venta de 
mercancías nacionales 
y extranjeras, víveres, 
rancho y licores.
Colectiva de Comercio 
Industrial
Aguirre Hermanos y 
CIA. Ltda.
Mario Aguirre, David 
Aguirre Quintero y Luís 
Arturo Aguirre Quintero





José Sanín Murcia 
Fajardo y Compañía 
Ltda.
José Sanín Murcia Fajardo, 
Amira Contreras de 
Murcia y Rafael Fajardo 
Pérez
Explotación del negocio 
de fabricación de 
implementos agrícolas.
Limitada de Comercio Cultivos El Esfuerzo 
Ltda.
Juan Carlos Olivilla 
Araujo y Ana Luisa 
Orozco
Cultivo de algodón en 





Hotel Sicarare Ltda. Rosa Emilia Villazón de 
Maya, Celso Domingo 
Castro Trespalacios en 
representación de la 
sociedad Celso Domingo 
Castro & CIA., Miguel 
Enrique Villazón, Dámaso 









































RAZÓN SOCIAL SOCIOS OBSERVACIONES
Comercial Fondo Ganadero del 
Cesar. S.A.
Jorge Avendaño 
Sepúlveda, José Guillermo 
Castro Castro, Aníbal 
Castro, Celso Domingo 
Castro Trespalacios, Alba 
Castro de Dangond, 
Paulina Mejía viuda de 
Castro, Pedro Cruz Molina 
Daza, Carlos Dangond 
Daza, Álvaro de Castro 
Agudelo, Guillermo 
Granados Murillo, Isidro 
Granadillo, Roberto 
Hinojosa Daza, Rodrigo 
López Barros, Elías 
Lacouture Acosta, Ernesto 
Palencia Carat, Hospicio 
López Baquero, Crispín 
Villazón de Armas, Miguel 
Enrique Villazón Baquero,  
y Dámaso Villazón 
Baquero








Luís Villamizar Hernández, 
Luís Antonio Pimienta 
Cotes, Héctor Sepúlveda, 
Orlando Olmos, Carlos 
Echeverri, Tomás Rodolfo 
Mejía, José Ignacio Muñoz 
Baquero, Alfredo Cuello 
Dávila, José Dagoberto 
Poveda y José Joaquín 
Reynales







Hermes Enrique Maya 
Villareal y Eduardo 
Serrano Gómez





Solano & Daza Ltda. Samuel Agustín Solano 
García y David Daza
Compra y venta de 
mercancía al detal y al 
por mayor.
Limitada PROTEC Ltda. Fernando Matiz Espinosa y 
Rafael Valero
Fabricación, distribución 
y venta de productos 







Javier Antonio Pacheco 
Pérez y Carmen Alberto 
Plata




Carlos A. Manotas y 
CIA. Ltda.
Carlos Arturo Manotas 
Correa y Gloria Lúquez de 
Manotas
Compra y venta de 
maquinaria agrícola.












































Manuel Arcesio Gómez 
e Hijos Ltda.
Manuel Arcesio Gómez 
Reales, Gilberto Arcesio 
Saavedra y Julio Cesar 
Oñate
Atención y manejo 
de representaciones y 
agencias, comisiones, 




Florez y Serrano Ltda. 
–Almacén Venecia
Heriberto Serrano Otero 
y Virgilio Florez
Compra y venta de 





Gálvis y Charris Ltda. Luís Gálvis Contreras y 
Francisco Charris Pertúz





Almacén y cacharrería 
Nueva Granada
Armando Pimienta 
Córdoba y Darío 
Valencia Noreña
Compra, venta y 
enajenación de 
mercancías nacionales y 
extranjeras.
Cooperativa Cooperativa de 
Caficultores del Cesar y 
la Guajira Ltda.
Raúl Pupo Castro 
protocoliza resolución  
numero162 de febrero 
4 de 1970 donde se  
reconoce personería de 
la cooperativa 




Florez y Serrano Ltda. 
–Almacén Venecia





Buelvas & CIA. Ltda. Luís Eduardo Buelvas y 
Elisa Raquel de Buelvas
Distribución y venta 
de todos los productos 




Corea & CIA. Ltda. José Antonio Correa 
Marriaga y Hernán 
Ramiro Gutiérrez 
Distribución y venta 
de todos los productos 




Rivera & CIA. Ltda. Edison Horacio Rivera 
Acosta Y José Manuel 
Bolaño Calderón
Distribución y venta 
de todos los productos 




Forero ARB Ltda. Gustavo Enrique Forero 
José David Arb, Jaimes y 
Maria Arb de Forero
Ejecutar todo acto lícito 




Radio Valledupar Ltda. Gustavo Cárdenas 
en representación de 
Promotora de Publicidad 
Radial S.A., Jorge 
Dangond Daza en 
representación de la 
Empresa Publicitaria  del 
Cesar Ltda.
Explotación del negocio 








































RAZÓN SOCIAL SOCIOS OBSERVACIONES
De Responsabilidad 
Limitada de Comercio
Casa Deportiva del 
Cesar Ltda.
Gilberto Cáceres Forero Explotación comercial 
de un almacén para 




Abelardo Barragán e 
Hijos Ltda.
Abelardo Barragán 
García y Maria Antonia 
Martínez de Barragán




nacionales o extranjeras, 
importación de productos 
semielaborados o 
terminados…
Anónima Industrias Lácteas 
Colombianas de 
Exportación ILCEX
Efraín Quintero Araujo, 
Carlos Dangond Daza, 
Julio Villazón Baquero, 
Amador Ovalle
Actividades a escala 
industrial relativa 
al procedimiento de 
derivados lácteos tales 
como mantequilla, 
quesos fundidos, quesos 
maduros y  natillas,  
comercialización, compra, 
venta, transporte y 






Luís Antonio Castro y  
Maria Rosa Castro
Representación de 











Hermes Enrique Maya 
Villarreal y Eduardo 
Serrano Gómez
Disuelven la sociedad 
que se había constituido 
mediante escritura 





Almacén y cacharrería 
Nueva Granada
Armando Pimienta 
Córdoba y Darío 
Valencia Noreña
Deciden liquidar la 
sociedad que se había 
constituido mediante 





Agencia de Seguros 
Generales –Ciro 
Sanguino & CIA. Ltda.
Ciro Sanguino Vila y 
Cielo Mariño Arenas 
Avendaño
Ofrecer seguros.








































RAZÓN SOCIAL SOCIOS OBSERVACIONES




del Cesar Ltda. 
–INALCE
José Antonio Urbina 









Hugo Jaramillo & 
CIA. Ltda.
Hugo Jaramillo 
Giraldo y Concepción 
Chavarro de 
Jaramillo
Ofrecer títulos bajo el 
nombre de cédulas de 
capitalización.






Castro y Edilma 
Guerrero de Guerrero
Compra y venta de 
repuestos y partes 
automotores.
Comercial  de 
Responsabilidad 
Limitada
Inversiones Móviles y 
CIA. Ltda.
Edgardo José Maya 
Villazón, Martha 
Rosa Maya de Rivero, 
Maria Lourdes Maya  
Villazón y Carmen 
Alicia Maya Villazón
Reemplaza la Sociedad 
de Hecho que venía 
funcionando bajo el 
nombre de “Móvil 
Hermanos”.
Para la construcción 
de casas o edificios 
para darlas en 
arrendamiento.






Iriarte y Aurelio 
Gómez
Compra y venta de 
mercancías en general.
Comercial  de 
Responsabilidad 
Limitada
Pupo y CIA, Ltda. Edgardo Pupo Pupo, 
Elías Lacouture, 
Cecilia Pupo de 




negocios de agricultura 
y ganadería en todas sus 
manifestaciones.
Comercial  de 
Responsabilidad 
Limitada
Agrocentro Ltda. Cristóbal Moreno 
Charris Y Nauffa 
Domínguez de 
Moreno
Compra y venta de 
productos agroquímicos, 
drogas veterinarias, 
maquinaria agrícola con 
sus implementos.






Cadavid  y Ángel 
Adán Ramírez
Compra y venta 
de repuestos para 
automotores de 






Adolfo Vargas Aroca 
y Elisa María Vargas 
de Aroca
Realizar todo tipo de 
negocios lícitos en 
materia de repuestos 








































RAZÓN SOCIAL SOCIOS OBSERVACIONES
Comercial  de 
Responsabilidad 
Limitada
El Agricultor Ltda. Álvaro Serrano y 
Serrano y Héctor 
Castaño Valencia
Compra y ventas de 
productos de uso 
agrícola y ganadero, 
maquinaria, accesorios 
e implementos para 
la agricultura y la 
ganadería.
Comercial  de 
Responsabilidad 
Limitada
Jardines del Rosario 
Ltda.
El arquitecto Alfonso 
Vidal Romero y el 
abogado Ignacio 
sanín Bernal en 
representación legal 
de las compañías 
PLANUR Ltda. 
Y Promotora de 
Jardines cementerios 
S.A. 
Construir y administrar 
el parque cementerio 
“Jardines del Rosario 







Jairo Alberto Araujo 
Barros, Salomón 
Saad Frayja, Alfonso 
Vidal Romero en 
representación  de 
Vidal Palmera Ltda.., 
Alfonso Vidal Romero 
en representación 
de Planes Urbanos 
Ltda., Yolanda Baute 
de Castro y Jairo 
Araujo Barros en 
representación de 
Celso José Castro 
Daza 
Producir prefabricados 
de concreto tipo 
Preimpal  y todo tipo 
de prefabricado para la 
construcción.
Comercial  de 
Responsabilidad 
Limitada
García Hermanos Elvira Pupo de García Transfiere a Justo 
García derechos que 
tiene  sobre la sociedad 
García  Hermanos del 
Cesar Ltda. Constituida 
mediante escritura 








Teresa Amarís de 
Pineda, Maria Teresa 
Pineda Arias








































RAZÓN SOCIAL SOCIOS OBSERVACIONES













Osorio y Abdala 
Ltda.
Ademar Osorio 
cadavid y Jazmín 
Esther Abdala de 
Osorio
Ofrecer seguros 











Comercial  de 
Responsabilidad 
Limitada
Agrocesar Ltda. Jaime Royero 
Sandoval Y Marta 
Maya de Rivero
Almacenamiento, 
distribución, venta y 
compra de artículos 







Mejía, Ana Urrutia, 
Reinaldo de Jesús 
Henao, Miguel 
Antonio Rincón, 
Sixto Manuel Villero, 
Carlos Arturo 
Barberis, Delis 
Alberto Reales, José 
Manuel Oñate y 
Carmen Martínez 
Realizar todas las 
operaciones y actos 
de comercio afiliando 
vehículos automotores 
de diferentes marcas 
producidas en el país.
Comercial  de 
Responsabilidad 
Limitada




Gómez y Eusebio 
Ardila Mantilla
Podrá adquirir toda 
clase de bienes muebles 
e inmuebles, recibir 






Napoleón de Armas 
Perpiñán y Oswaldo 
Ochoa Maestre.




Radio Sagbini Ltda. Arturo Manuel 
Sagbini Polo, Jorge 
Alberto Rudi  Sagbini 
y Astrid Sagbini de 
Rudi
Se liquida la sociedad 
que se había constituido 
mediante escritura 
número 1962 del 22 de 
noviembre de 1974.
Comercial  de 
Responsabilidad 
Limitada
Jorge A. Rudi Sagbini 
& CIA. Ltda.
Jorge Alberto Rudi 
sagbini y Astrid 
Sagbini de Rudi
Compra y venta de 















































Rodolfo Campo Soto 
en su calidad  de 
gerente presenta para 
su protocolización 
los estatutos de la 
asociación
Representar y defender 
los derechos de los 
asociados y de todos los 
productores de algodón  
y de oleaginosas.







Molina, Luís Carlos 
Alfonso Baquero, 
Manuel Gutiérrez 
Acosta, Celso Ramiro 
Castro Castro, Tirso 
Tulio Maya Bruges y 
otros 6 más
Realizar todas y cada 
una de las operaciones 
y actos de comercio 




Agencia de Seguros 
Jaime A, Garcés & 
CIA. Ltda.
Jaime Alberto Garcés 
Valencia y Aida 
Valencia de Garcés
Ofrecer seguros 




Iberia y CIA. Ltda. Herberto Rafael 
Fernández, Edgardo 
Antonio Fernández 
y otros y otros 4 
hermanos
Compra y venta de 





Sociedad Acuña y 
Torres Ltda.
Rodolfo Acuña 
Aroca Y Orlando 
Torres Sánchez
Construcción de obras 








Jorge Dangond daza, 
Elisa Castro Palmera 
de Dangond, José 
Jorge Dangond 
Castro, Elsa Dangond 
Castro
Explotación de negocios 
de ganadería en todas 
sus formas, de algodón, 
arroz, maíz y otros 





Dangond Castro & 
CIA. Ltda.
Jorge Dangond 
Daza, Elisa Castro 
Palmera de Dangond, 
José Jorge Dangond 
Castro, Elsa Dangond 
Castro
Compra, venta, permuta 
y arrendamientos de 
bienes muebles urbanos, 
administración de 
bienes urbanos propios y 
ajenos...








































RAZÓN SOCIAL SOCIOS OBSERVACIONES
De Responsabilidad 
Limitada
IMPOREX PO Ltda. Francisco Antonio 
Rodríguez Mendoza 
y Francisco José 
Rodríguez Jiménez
Compra y venta de 
mercancías nacionales y 
extranjeras.
Cooperativa COOTRAMAC. Darío Aramendiz y 
otros 11 asociados
Organizar e incrementar 
el servicio de transporte 
de materiales para 
construcción.





Rolando Bula Martínez 
y Edilberto Bula 
Martínez
Compra, venta y 
permuta de repuestos de 
automotores importados o 
producidos en el país.
De Responsabilidad 
Limitada
Vehículos Ltda. José Gerardo Mantilla 
Prada, Carlos Arturo 
D`otero Rojas y Oscar 
Alfredo Suárez
Disuelven la sociedad que 
se había constituido el 14 
de noviembre de 1978.
De Responsabilidad 
Limitada




Tatiana Sofía Céspedes 
Martínez
Producir prefabricados de 





El agricultor del Cesar 
Ltda.
José Horlandy Castro 
y Sofía Romero de 
Horlandy
Compra y venta de 
maquinaria, repuestos, 
implementos y accesorios 
agrícolas y agropecuarios, 
compra y venta de bienes 






José del Carmen 
Ropero Sanguino, 
Liliana Patricia Ropero 
Anteliz 
Distribución, compra 
y venta de productos 






Ballesteros y compañía 
Ltda. INSERBA Ltda.
Eduardo Serrano 
Gómez y Henry 
Ballesteros Prieto
Compra, construcción y 





Socarrás y Cuello Ltda.-
Laboratorios Marident.
Gabriel Socarrás 
Bendeck y la señora 
Maria Cristina Cuello
Producción o 




Pérez y Castañeda Ltda. Cecilia Castañeda 
Rivera y José Luís Pérez
Comercializar productos de 




Vidal Palmera y Saade, 
Arquitectos e ingeniería
Alfonso Vidal Romero 
y Manuel Eduardo 
Céspedes Martínez
Revocan escritura número 





Motorita Ltda. Tanya Castro de Mesa 
e Iván Castro Maya












































Agencia de Seguros 
Mazziri Pizarro & CIA. 
Ltda.
Emilio Mazziri 
Rodríguez y Carmen 
Inés Pizarro de la Hoz
Ofrecer seguros.
Comercial Empresa de Obras 
sanitarias de Valledupar 
EMPODUPAR
Heriberto Mendoza 
Vega, en calidad de 
gerente
Cambio de razón social 
EMPODUPAR, constituida 
mediante escritura 





Agencia de seguros 
Alelie Urrutia & CIA. 
Ltda.
Alfredo Urrutia Maya y 





Droguería Vida Ltda. Orlando Efraín Nieves 
Miranda Ximena Paola 
Nieves Fernández y Luz 
Ena Fernández Maestre
Distribución de drogas 
de fabricación nacional 






Jorge Hugo Franco 
y Elvia Clemencia 
Franco Torres




Aluminio y Vidrio Ltda. 
ALUVIC
Álvaro Gómez Barros 
y  Víctor Julio Cobra 
Cañón
Acabado arquitectónico de 




Pineda & Arzuaga Ltda. Abelardo Pineda 
González y Zoila Diosa 
Arzuaga de Pineda
Rifas y ejecución de todos  
aquellos actos conexos.
Comercial Asesora de 
seguros
Castro y Mortelo Ltda. Marta Cecilia 
Mortelo de Castro 
representante legal




Balsamera Ltda. Maria Inés Castro de 
Ariza, José Alfredo 
Castro Pumarejo y 
Armando Castro 
Pumarejo
Importar, exportar, fabricar 





Acuña & Torres Ltda. Rodolfo Acuña Aroca 
y Orlando Torres 
Sánchez
Reforma de estatutos de 
la sociedad constituida 
mediante escritura número 





Egurrola & Canabal 
Ltda.
Luís Alberto Egurrola 
Mattos y María del 
Carmen Canabal
Explotación de la industria 
de la transformación  de 
la madera en producto 
terminado.
Comercial Electrificadora del 
Cesar
Miguel salgado 
en su calidad de 
representante legal
Reforma de estatutos de 





Gutiérrez y Lemus Ltda. José Alfonso Lemus y 
Manuel Gutiérrez Pérez
Compra y venta de 





Pineda y Arzuaga Ltda. Abelardo Pineda y 
Zoila Diosa Arzuaga de 
Pineda
Realización de rifas y 












































Credil Comercial y 
CIA. Ltda.
Edilberto Velilla 
Castellanos y Sara Luz 
Pérez Ropain
Compra, venta, 
importación y exportación, 
distribución y fabricación 
de artículos de joyería.
De Responsabilidad 
Limitada
Wiyo Publicidad Ltda. Jorge Elías Mendoza y 
Maria Emilse Bayona 
Coronel
Proyección, divulgación, 
compra y venta de sistemas 




Pineda & Arzuaga Ltda. Abelardo Pineda 
González y Zoila Diosa 
Arzuaga de Pineda





Rodautos Ltda. Jorge Luís Oñate 
Martínez y Yolanda 
Martínez Baute de 
Castro
Venta y distribución de 






Asesores de Seguros 
Moisés Villero & CIA. 
Ltda.
Moisés Villero Morales 






Villdaza CIA. De 
seguros Ltda.
Marcial Enrique 






Agencia de Seguros 
Espiña Palmera & CIA. 
Ltda.
Dolores Palmera de 






Agencia de Seguros 
Gálvis Araujo y 
compañía Ltda.
Luís Gálvis Contreras y 









Inés Ahilen Pérez 
de Muñoz, en 
nombre propio y en 
representación de sus 
hijos…
Realización de todas y cada 





Rifas Litoral Ltda. Pedro Antonio de la 
Hoz Varela y Teresa de 
Jesús Bula de la Hoz
Ofrecer y verificar rifas de 
toda clase de vehículos 





José Sanín Murcia 
Fajardo y CIA Ltda.
José Sanín Murcia 




escritura número 403 de 




Procesadora de Metales 
Ltda.
Juan José Niño Pulido 
y Diego de Jesús Marín 
Marín
Explotar el negocio de 





Romi Ltda. Rubén Darío Ortiz y 
Georgina Galeano de 
Ortiz
Presentación de toda 
clase de servicios y 
asesorías técnicas, 
económicas, financieras 
y de interventoría 
en los ramos de la 














































Rafael Guerra S. y 
Efraín Solórzano
Representación de 
empresas, entidades o 
personas en actos propios 




Mercantil del Caribe 
Ltda.
Carmen Magali 
Castro de Fernández 
de Castro, Marta 
Sandoval de Castro y 
Armando José Castro 
Baute
Intervenir como deudores o 
acreedores en toda clase de 





Glomy Fashion`s Ltda. Gloria Armenta 
de Meza y Miriam 
Armenta Mestre
Compra y venta 
de confecciones, 
representaciones, 
distribución de todo lo 





Murcia Contreras & 
CIA. Ltda.
José Sanín Murcia 
Fajardo, Amira 
Contreras de Murcia
Explotación del negocio 




López y Constante 
Ltda.- Centro de 
servicios Singer Ltda.
Efraín Alberto 
López Sierra y Elvira 
Constante de López
Explotación general en 
la prestación de servicios 





Proseltec Ltda. Etelvina Maria 
Benjumea Coronel 
en representación de 
los hijos menores Y 





equipos médicos y la 





Ramón y Malo 
Asociados Ltda.
Javier Román Delgado 
y Nelson Malo David
La industria de la 





Radiadores del Valle 
Ltda.
Onavid Franco Sierra 
y Gladis Sandoval 
Martínez




Agencia de Seguros de 
Ávila Romero & CIA. 
Ltda.
Gloria Romero de 





Manuel Pineda Bastidas 
e Hijos & CIA. Ltda.
Manuel Pineda 
Bastidas y Teresa de 
Pineda Bastidas




El Rodeo Ltda. Humberto Lara 
Huertas y Delfina 
Cecilia Olivilla
Representación de personas 
naturales, jurídicas, 













































Oro Blanco Ltda. Rafael Pompilio Daza 
Martínez y  5 socios 
mas todos parientes 
Compra, venta, 
enajenación, 
arrendamientos de toda 





DALMEN Ltda. Rafael Pompilio Daza 
Martínez y  5 socios 
mas todos parientes
Explotación comercial del 
negocio de compra, venta 
o arrendamiento de toda 





Residencias Ariño Yolanda Felicia Gámez, 
Luís Lorenzo Ariño 
Gámez, Reinaldo 
Antonio Ariño Gámez 
y Elisa Ariño Gámez
Compra, venta y 




Naranjo Mejía y CIA. 
Ltda.
Calixto Mejía Castro, 
José Calixto Mejía 
Naranjo
Ofrecer seguros de vida.
Fuente: Registros Notariales del año 1980. Notaría Primera de Valledupar
